
 

«Un tesoro escondido en un campo (...);  

un mercader que anda buscando perlas finas» 
Hoy, el Evangelio nos quiere ayudar a mirar hacia 
dentro, a encontrar algo escondido: «El Reino de 
los Cielos es semejante a un tesoro escondido en 
un campo» (Mt 13,44). Cuando hablamos de tesoro 
nos referimos a algo de valor excepcional, de la 
máxima apreciación, no a cosas o situaciones que, 
aunque amadas, no dejan de ser fugaces y 
chatarra barata, como son las satisfacciones y 
placeres temporales: aquello con lo que tanta 
gente se extenúa buscando en el exterior, y con lo 
que se desencanta una vez encontrado y 
experimentado. 

El tesoro que propone Jesús está enterrado en lo 
más profundo de nuestra alma, en el núcleo mismo 
de nuestro ser. Es el Reino de Dios. Consiste en 
encontrarnos amorosamente, de manera 
misteriosa, con la Fuente de la vida, de la belleza, 

de la verdad y del bien, y en permanecer unidos a la misma Fuente hasta que, cumplido el tiempo de nuestra peregrinación, 
y libres de toda bisutería inútil, el Reino del cielo que hemos buscado en nuestro corazón y que hemos cultivado en la fe y 
en el amor, se abra como una flor y aparezca el brillo del tesoro escondido. 

Algunos, como san Pablo o el mismo buen ladrón, se han topado súbitamente con el Reino de Dios o de manera 
impensada, porque los caminos del Señor son infinitos, pero normalmente, para llegar a descubrir el tesoro, hay que 
buscarlo intencionadamente: «También es semejante el Reino de los Cielos a un mercader que anda buscando perlas 
finas» (Mt 13,45). Quizá este tesoro sólo es encontrado por aquellos que no se dan por satisfechos fácilmente, por los que 
no se contentan con poca cosa, por los idealistas, por los aventureros. 

En el orden temporal, de los inquietos e inconformistas decimos que son personas ambiciosas, y en el mundo del espíritu, 
son los santos. Ellos están dispuestos a venderlo todo con tal de comprar el campo, como lo dice san Juan de la Cruz: 
«Para llegar a poseerlo todo, no quieras poseer algo en nada». 

Rev. D. Enric PRAT i Jordana(Sort, Lleida, España) 
 

Dios nuestro, protector de los que esperan en ti, fuera de quien nada tiene valor ni santidad; acrecienta sobre nosotros tu 
misericordia, para que, bajo tu guía providente, usemos los bienes pasajeros de tal modo que ya desde ahora podamos 
adherirnos a los eternos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y 
es Dios, por los siglos de los siglos. 

 

Hojita del Domingo 
HIJOS DE SANTA MARÍA INMACULADA 



LITURGIA DE LA PALABRA 

Has pedido discernimiento 

Lectura del primer libro de los Reyes 3, 5-6a. 7-12 

El Señor se apareció a Salomón en un sueño, durante la noche. Y le dijo: “Pídeme lo que quieras”.  

Salomón respondió: “Señor, Dios mío, has hecho reinar a tu servidor en lugar de mi padre David, a mí, 
que soy apenas un muchacho y no sé valerme por mí mismo. Tu servidor está en medio de tu pueblo, el 
que Tú has elegido, un pueblo tan numeroso que no se p uede contar ni calcular. Concede entonces a tu 
servidor un corazón comprensivo, para juzgar a tu pueblo, para discernir entre el bien y el mal. De lo 
contrario, ¿quién sería capaz de juzgar a un pueblo tan grande como el tuyo?”  

Al Señor le agradó que Salomón le hiciera este pedido, y le dijo: “Porque tú has pedido esto, y no has 
pedido para ti una larga vida, ni riqueza, ni la vida de tus enemigos, sino que has pedido el discernimiento 
necesario para juzgar con rectitud, Yo voy a  obrar conforme a lo que dices: Te doy un corazón sabio y 
prudente, de manera que no ha habido nadie como tú antes de ti, ni habrá nadie como tú después de ti”.  

Palabra de Dios. 

Salmo 118, 57. 72. 76-77. 127-130 

R. ¡Cuánto amo tu ley, Señor! 

El Señor es mi herencia: yo he decidido cumplir tus palabras. Para mí vale más la ley de tus labios que todo el oro y la 

plata. R. 

Que tu misericordia me consuele, de acuerdo con la promesa que me hiciste. Que llegue hasta mí tu compasión, y 

viviré, porque tu ley es toda mi alegría. R. 

Yo amo tus mandamientos y los refiero al oro más fino. Por eso me guío por tus preceptos y aborrezco todo camino 

engañoso. R. 

Tus prescripciones son admirables: por eso las observo. La explicación de tu palabra ilumina y da inteligencia al 

ignorante. R. 

Nos predestinó a reproducir la imagen de su Hijo  

Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Roma 8, 28-30 

Hermanos: 

Sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien de los que lo aman, de aquéllos que Él llamó 
según su designio.  

En efecto, a los que Dios conoció de antemano, los predestinó a reproducir la imagen de su Hijo, para 
que Él fuera el Primogénito entre muchos hermanos; y a los que predestinó, también los llamó; y a los 
que llamó, también los justificó; y a los que justif icó, también los glorificó.  

Palabra de Dios. 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Cf. Mt 11, 25 

Aleluya. Bendito eres, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque revelaste los misterios del Reino a los pequeños. Aleluya. 

EVANGELIO 

Vende todo lo que posee y compra el campo 



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 13, 44-52 

Jesús dijo a la multitud: 

El Reino de los Cielos se parece a un tesoro escondido en un campo; un hombre lo encuentra, lo vuelve a esconder, y 
lleno de alegría, vende todo lo que posee y compra el campo. 

El Reino de los Cielos se parece también a un negociante que se dedicaba a buscar perlas finas; y al encontrar una de 
gran valor, fue a vender todo lo que tenía y la compró. 

El Reino de los Cielos se parece también a una red que se echa al mar y recoge toda clase de peces. Cuando está llena, 
los pescadores la sacan a la orilla y, sentándose, recogen lo bueno en canastas y tiran lo que no sirve. 

Así sucederá al fin del mundo: vendrán los ángeles y separarán a los malos de entre los justos, para arrojarlos en el horno 
ardiente. Allí habrá llanto y rechinar de dientes. 

“¿Comprendieron todo esto?” 

“Sí”, le respondieron. 

Entonces agregó: “Todo escriba convertido en discípulo del Reino de los Cielos se parece a un dueño de casa que saca 
de sus reservas lo nuevo y lo viejo”. 

Palabra de Dios. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

M: Oremos al Padre Dios, con confianza. 

"SEÑOR, DANOS TU FORTALEZA" 

1. Por los ministros de la Iglesia, para que, a ejemplo de Salomón, pidan y reciban de Dios un corazón sabio y prudente, 
y sirvan fielmente al Pueblo de Dios, roguemos al Señor. 

2. Por quienes tienen la responsabilidad de legislar y gobernar, para que busquen la verdadera sabiduría y trabajen 
siempre por el bien común y la justicia, roguemos al Señor. 

3. Por los enfermos, sus familias y quienes los cuidan, para que experimenten la cercanía del Señor y encuentren 
consuelo, esperanza y fortaleza en medio del sufrimiento, roguemos al Señor. 

4. Por nuestra comunidad, especialmente por quienes viven momentos de dolor, pérdida o dificultad, para que 
descubran en el Señor el verdadero tesoro que sostiene sus vidas, roguemos al Señor. 

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Acoge, Padre la oración de tus hijos, por Jesucristo, nuestro Señor.  

PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

❖ «Consideradlo, hijos míos: el tesoro del hombre cristiano no está en la tierra, sino en el cielo. Por esto, nuestro 

pensamiento debe estar siempre orientado hacia allí donde está nuestro tesoro» (San Juan Mª Vianney) 

❖ «La persona de Jesús es el tesoro escondido, es Él la perla de gran valor. Él es el descubrimiento fundamental, 

que puede dar un giro decisivo a nuestra vida, llenándola de significado» (Francisco). 

❖ «(…) La fe de los fieles es la fe de la Iglesia recibida de los Apóstoles, tesoro de vida que se enriquece cuando se 

comparte» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 1.117) 



SÚPLICA A NUESTRA MADRE POR LOS ENFERMOS DE LA COMUNIDAD 

Bendita sea tu pureza 

y eternamente lo sea, 
pues todo un Dios se recrea 

en tan graciosa belleza. 

A ti, celestial princesa, 

Virgen sagrada María, 
yo te ofrezco en este día 

alma, vida y corazón. 

Mírame con compasión, 

no me dejes, Madre mía.  

 

Virgen María, Madre Nuestra;  

Te rogamos que intercedas por nuestros hermanos enfermos, para que, según la voluntad del Padre, reciban alivio y 
remedio en sus padecimientos, que les infunda valor y energía, y los colme de esperanza en medio de tanto dolor y 
angustia. 

− Padre Samuel (hsmi) − Irene Hertz − María Alicia − Maruja y Luis 

− Jorge y Teresa − María Nelly − Soledad − Clara Alfaro 

− Teresa − Eliana Delson − Maximiliano − Mauricio 

− Juan Pablo − Nachito − Santino − Rafael Mella 

− María Eliana − Esteba − Olga − Claudia 

− Bernardo Maritano − Pedro Donoso − Violeta y Hugo − Arantza 

− Mariela Delgado − Lidia Bohlé − Julio Muñoz Herrera − Alejandra 

− Gloria Santelices − Fernando Cerda − Matías Cortés − Pilar Bernales 

− Valentina Cerda − Mariana Ortega − Pamela Lagos − Gaby Tapia 

− Sabina − Alejandrina − Patricia Valdivia − Vicky Urrutia  

LITURGIA COTIDIANA  

San Cugat, 

mártir 

Jer 13,1-11; Sal 

Dt 32; Mt 13,31-

35 

Jer 14,17-22; Sal 

78; Mt 13, 36-43 

Santos Marta, 

María y Lázaro 

Éx 32,15-24.30-

34; Sal 105; 

Lc 10,38-42 

Jer 18,1-6; Sal 

145; Mt 13,47-53 

Jer 18,1-6; Sal 

145; Mt 13,47-53 

San Alfonso 

María de Ligorio, 

obispo y doctor 

de la Iglesia 

Jer 26,11-16.24; 

Sal 68; Mt 14,1-12 

Is 55,1-3; Sal 144; 

Rom 8,35.37-39; 

Mt 14,13-21. 

 


